
Instructor-jefe en Cuatro Vientos 

El ten len le cOfonel bntanlco No.man Macm,lIan ~e"a uno de al.o" aVlaoo.cs .om<lnl'(:05 para los que CO"IlIbll el eSpHltu de ,ventura y el 
de.cubrlmlento de nuevos mundos. En Cuatro V.enlas--donoe vemOIl 1118",ZII. elte b,plsno Ingle. de '8 epoca-o dejó constancia de ello. 
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Michael Alpert 

U ,V día de finales de 1918, eltelliente coronel Nornwll Macl1lillan 
moría de aburrimiento al mando de un campo de aviación en 
Inglaten'a, Es hombre de espíritu Gl'enturero y conleslatario, 

H asta ha llegado a prohibir al capellá 11 del campo que celebre misa de 
campaña, alegando que los al'iadores no harían caso a "'1 padre que 
nunca hubiese estado en la líllea de {rellle, a menos de que subiem a los 
cielos en uno de los aviones raquíticos de enlO/1ces, El páter, lemblcmdo, 
acepta por fin, y Macl71illall le ",,/be, reprimiendo a duras penas la 
lenlación de efectuar U/IClS volzerelas, 



EL FINAL DE LA GUERRA 

Episodios de este tipo no le ganaron a Macmi
lIan la aprobación de sus jefes, por lo cual 
cuando llegó el armisticio del 11 de no\'iembn.' 
de 1918, no había logrado volv/~r íl Francia. 
Efectivamente. una vez dejaron de taner las 
campanas de victoria y júbilo, poco porvenir 
les quedaba a es LOS jóvenes pilotos. Enseguida 
se empezó a desguazar centenares de aviones, 
las Fuerzas Aéreas quedaron mermadas y, 
como el lema de políticos y hombn.!s de nego
cios era volver a la normalidad de la pre
guerra. reducir gastos y cortarlo lOdo. Macmi
lIan, viendo que poco futuro le quedaba, 
aceptó redaclar planes para un sistema de 
3\' iación civil en Nueva Zelanda. Pero a los 
pocos meses vino un «crack» económico y 
quebró la compañia que fabl-icaba el avión 
que MacmiJlan pc,;:nsaba como ideal para el 
nuevo servicio. 

SOLO 23 ESCUADRILLAS 

Con las Fuerzas Acreas Reales reducidas a 23 
escuadrillas en 1920. sin ninguna industria 
aeronautica digna de lal hombre y frente al 
desempleo, Macmillan aceptó entrar en una 
empresa norteamericana como piloto de 
pruebas. POI' lo menos estaría al mando de un 
[1\ ion. 

ESPAÑA COMPRA AVIONES 

Mientras tanto, dos compañias de aviones, la 
Bristal Aircraft y la Aircraft Disposa', estable
cidas precisamente para vender los aparatos 
que sobraban de la guerra, descubrieron un 
nuevo mercado: España y la Guerra del Rif. 
¿Por qué no sacar provecho de la situación, 
como hacían Francia e Italia, quienes vendían 
sus aparatos a España? En 1921, la Bristol y la 
Aircrafl Disposal recibieron pedidos para 100 
aparatos, cazas Bristal y Oc Havilland OH. 
Pero para probar estos aparatos y llevarlos a 
Espaila, faltaban pilotos. Esta era la conse
cuencia de la dispersión de tantos aviadores 
dt:spués de terminada la Gran Guerra. Pero 
algunos. como Macmi lIal1, no habían perdido 
SLI habilidad. 

SOBRE GUADARRAMA 

En scptiembrt: de 1921, Macmillan despegó 
rumbo a España. Su viaje tenía todas las ca
racterísticas de improyisacion de la época. A 
París, luego a Tours con tormenta y baches, un 
aterrizaje forzoso antes de arribar a Burdeos y 
llegada a Lasarte, cerca de San Sebaslián, 
para seguir ruta a Burgos. Por fin, un azaroso 
viaje porenci rna--Q mejor dicho, por medio---
de uno de los puertos de la Sierra de Guada
rrama, \ atL'n·i/.ai~ final ~n Cuatro Vientos. 

Conver,aclón enlre un 
grupo de aviador •• 
,nglese. y el rey 
Allon.o XIII en 1 .. 
'n' \elaclone. del 
aerOd romo madrileño de 
Cuatro Viento • . Poco 
tiempo de.pues de •• " 
che,". No,man M.cmlll.n 
,e convertirla en 
'n.tructor-jele de vuelo .. 
dI! 1 .. menclonadlll 
(n,fala cian"" ml(lla'lII. 
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AL FRENTE EN UN TAXI 

Siguieron otros viajes. A Macm illan le picó la 
curiosidad por ycr desde cerca la guerra a la 
que iban destinados los 3\"¡oncs que el tn!la. 
Una mañana con él embarcó el mayor Blak~. 
corrcsponsa I de I Daily News de Londres Lle
gados los dos ingleses a Madrid, solil.:itaron 
permiso para visitar el frente. Permiso dene
gado. Ni siquiera prosperó la rueda de n:l'O
mendacioncs que Blakc trató dI..' poner en 
marcha. Pero nada les prohibla \¡si tar .\1a
rruecos en calidad de turistas. Cruzado el Es
trecho en un transpOrLe de tropas. sencilla
mente tomaron un taxi hasta la Imea de ruc.:go , 
en donde fueron tt:.'stigos de la batalla de Zal.:co 
del Had. No tenlan derecho alguno a estar alIJ, 
pero los onciales españoles Ic:s dieron una ,"or
dial acogida \ los ingles~!>, aunque a')ombra
dos por la ausencia de seguridad ya que ib;Jn 
donde les placia , quedaron muy imrr~!>iona
dos por e l herol::>mo de las tropa:;, hecho que 
señala Macmillan en uno de ')u!> libro., . 

EL PRIMER TORERO QUE VOLO A UNA 
CORRIDA 

Otros pilotos ingleses cumplieron mi!>iones 
raras. El mayo,' Dc Havilland IIc,'ó en un Bris
tol al torero Fortuna hasta Algcciras ,y al an:n
turero cOlTcsponsal de guerra del diario La 
Libertad hasta Marruecos . Y una de las prime
ras -si no la primcra- llIlea cj\'il se l'Slable
cióconcualroaparatos De Ha\"ilIand DHgen
tre Sevilla y Larachl'. 
Estos vuelos no l'staban l"l·nlo ... dl' I"IL· ... J.!O. 

Pe.e. no 101I,.r el permiso 
onel.1 per. ",1.11., ell,.nle 

d.l. guerr. 
hllop.no·m.rroqul (eon 
de.llno • l. cu.1 elle 

.p.ralO •• b.utlz.do en 
cu.tro VI.nto.). Norm.n 

M.cmlll.n eon''1!ulo 
Inllenl'r5"., p.r ••• ltI" 
como te. ligo dlreeto • l. 
b.I.II. cM 2.eeo del H'd. 
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Trcs pilotos ingleses. Milnc.." Ol'l\\'cilcr .Y Ri· 
chardson, murieron en Cuatro Vientos du
,'ante las prut!bas. Recibieron un en tierro con 
honores militares. 
Pero , al parecer. la!:> empresas inglesas no tC

OIan la suncicnlc pujanz.:a , ~' sospechamos que 
no gOl.aban de la prolección oficial. para con
quistar el mercado frente a las compañlas 
francesas e italiana!:>, ni para hacer acto de 
presencia en el gran proyc(.'lo de una ruta de 
dirigibles desde SC"illa hasta Sudamerica con 
el que ')oñaban el celt.'brecomandante Herrera 
y el conde Zl..'ppclin, 

LA AERONAUTICA NAVAL COMPRA 

Sin embargo. se anunció que la Aeronáutica 
Na\'al Española adquina aparatos ingleses.\ 
que marchaba a Inglaterra una comisión qUt: 
comprarla doce hidroa\'ioncs anfibios Su
permarinc. Jere de la comisión era e l capitill1 
Can.lona, jefc de la c!)l"LIt:la de ,cuelo d~ la Aem
nauLi<.:a Na\a!. La t:omisión observó las carac
lel'l!)licas de "uclo de los hidroavionl.!s y com
pró onL'e a la Aircrah Disposa!. 
Los aparaLOS fuerun almacenados t:on lo!> cas
~os i,.:ol~wdos dt: los pescantl.!s de un dejo t:ru
ceru.1.!1 Cnlz de la Plata, fondeado en e l puerto 
de Bari,.:elona, 

CADENA DE MONTAJE EN LA PLAYA 

y aqlll enlra en eSCf..'na olra vez Norman Mac
millan FlIL' invitaoo para 1110nta,' los apara
tus, Cuandu Ih.'g.ó, \ io t¡lIl' el aire salobrL' habla 



Tras 511 eSlancla pedagogica en Espana -denlro da la oue confralernlzó con pilo los nacionales '1 extranJeros como 105 que recoge la Imagen-. 
Maemlllan regresó rtlnglalerra.lnielaodo eotoneeasu 'aurdo Inlenlo de dar la \luelle al mundo. Morl,le e/l agolto de 1976, a loa 83 añol da edad. 

dado al traste con dos de los cascos. El capitán 
Cardona no comaba con hangares lo suficien
temente grandes para el montaje. A regaña
dientes, Macmillan hizo lo posible, montando 
los hidroaviones en la playa. Apnmdió el cas
tellanoe incJusochapurreaba el catalán. Vivió 
en la calle Valencia. Le gustó Barcelona, rue a 
los toros y los apreció. 

UN PORTAAVIONES .DEDALO. DE LOS 
AÑOS VEINTE 

La siguiente serie de aviones fue traída desde 
Southarnton sobre la cubierta del primer por
taaviones de España, el Dédalo, viejo mer· 
cante alemán convertido a usos bélicos. El 
viaje fue difícil y cinco de los aparatos rompie
ron sus amarras en una tormenta, terminando 
en el fondo del mar. 
Cuando otra tempestad destruyó un hidroa
vión en la playa de Barcelona, Macmillan, 
cansado de bragar con tan mínimas Eacilida· 
des, dimitió. 

JEFE INSTRUCTOR DE VUELOS 

Como prueba de la gran estima en que se le 
tenia. Macmillan fue invitado a ser 
instructor·jefc de vuelos en el aeródromo mili
tar de Cuatro Vícntos, en Madrid, donde pasó 
algún tiempo. Allí un día encontró a S.A.R. el 
Infante Alfonso, primo del Rey, muy Interc-

sado en la aviación y visitante de fábricas in
glesas. 
Pero Macmillan era un aviador nato. No podía 
Ji mitarse a enseii.ar a otros: le quedaban mun
dos por conquistar. 

ALREDEDOR DEL MUNDO 

En 1922 voh' ló a Inglaterra para empezar su 
proyecto de volar alrededor del mundo en un 
DH9. Luchando contra el monzón --esa in
mensa cortina de agua que cubre la lndia en 
cierta época del año-, en un avión que databa 
de la Gran Guerra, aterrizando con urgencia 
varias veces, llegó por fin a Calcuta. Cambió el 
DH9 por un hidroavión Falrey Swordfish, que 
no tardó en depositarle --contra su volun
tad- en el Golfo de Bengala, donde él y su 
compañero sobrevivieron tres días agarrados 
a los flotadores, bebiendo el agua del radiador. 
y allí terminó la tentativa de circunvolar el 
mundo, 
Macmillan regresó a Inglaterra y trabajó mu· 
chos años como célebre piloto de pruebas. En 
la guerra de 1939 sirvió otra vez en las Fuerzas 
Reales Aéreas. Cuando terminaron las hostili
dades, contaba 53 años, 
Los últimos treinta de su vida tos pasó tmn· 
qui lamente lejos de SLI Escocia nativa, en el 
agradable clima del Condado de CornualJes, y 
allí murió cl6 de agosto de 1976, a la edad de 
83 años . • M. A. 
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